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Vamos a hablar unas pocas y muy claras 
palabras. A un estudiante universitario no se 
le puede hablar sino así. 

Escucha. 

El cáncer no es la peor enfermedad del hom­
bre. No ocupa el primer lugar entre las causas 
de mortalidad; no es hereditaria; no es conta­
giosa; no es incurable. 

Pero existe a su respecto, un temor genera­
lizado que constituye un grave motivo de preo­
cupación de los médicos y de todos los que lu­
chan por combatir ese mal. Ese miedo es el 
enemigo. Sólo podríamos repelerlo con aquellas 
palabras del Presidente Roosevelt en 10 más 
difícil de la útima guerra: "s6lo hay que tener 
miedo al miedo". 

¿Qué hacer, con la 
ayuda de la juventud? 
Por lo pronto, hay que 
educar acerca del mal. 
No se educa con el te­
mor. Por el contrario, 
no hay mejor educaci6n 
que aquella que se apo­
ya en el conocimiento 
de las cosas. 
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Cuando tú tengas 
oportunidad de hallar 
material de lectura 
acerca del cáncer, no le 
huyas. Piensa que, res­
pecto de esta enferm,,­
dad, sabemos más acer­
ca del tratamiento que 
de sus orígenes. 

Bien puedes Ser tú quien, mañana, nos diga 
la palabra que, sobre la etiología del cáncer, la 
ciencia está esperando. 

E s necesario prevenir. 
La lucha contra el 
cáncer es una lucha que 

depende caSI exclusIva­mente del tiempo ade- ,'.' 
deua 	 o. . .'. 

Ten presente: si no se 1 -~-.I:: 

le dispensa la atención .. ' 

necesaria, cualquiera de 

estas manifestaciones anormales puede ser el 

signo de un futuro cáncer: 
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1. -	 Cualquier llaga o 
ulceración que no 
cicatrice, especial­
mente en la boca, 
lengua o labios; 

2" 	 .2, - Durezas sm dolor, 
especialmente en 
el pecho de 1.. mu­
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jer, labios o len ­
gua; pérdida de 
sangre o supura ­
ción injustificada 
de una abertura 
natural del cuerpo. 

3. - Cambio progresivo 
en verrugas, luna­
res, etc. 

4. - Indigestiones per­
sistentes. 

5. -	 Ronquera persis­
tente, tos inexpli­
cable o dificultad 
al ingerir los ali­
mentos 

6. - Cualquier cambio 
en el funciona­

miento regular del intestino, y en particular 
pérdida de mucosidades sanguinolentas, pus, 
sangre, etc. 

Es indispensable la atención inmediata. La 
familia debe actuar como una sola persona, no 
bien se advierta cualquiera de los síntomas, 

El consejo consiste en 
eliminar todo medio de 
curación que no sea 
aconsejado por el mé­
dico. Ninguna pomada, 
ungüento o remedio ha 
curado el cáncer. La 
asistencia del facultati­
vo es indispensable. 
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Debe ser motivo de 
particular satisfacción 

saber que en nuestro 
país se dispone de todos 

los medios necesarios 
para atacar el mal (ra­

dium, electricidad, ciru­

gía, etc.); que la pobre­
za 110 ha privado a nadie de asistencia; y que, 

en un territorio de enormes extensiones esca_ 
samente PObladas, siempre hay Un médico cer­

ca del enfermo. En las ciudades, los medios de 

lucha son plenamente eficaces dentro del estado 
actual de la ciencia universal en esta materia. 

, 
Es necesario tener es. 


peranza. No se trata, 


por supuesto, de vivir 

de ilusiones sino de la 

o bstinada esperanza 

que los científicos van 

haciendo penetrar cada 

día en el pueblo. 


Contempla esta estadística, tornada sobre 
los datos de los centros científicos más impor _ 

tantes del mundo : 


Pecho . .. 75 !. 40 '/. 

cuerpo 75 Z 25 '/. 
Utero: 

cuellci 75 'i. 14 Z 

Labio. . . 95 Z 25 Z 

Estas son nuestras cuatro palabras a la 
juventud : 

1) La generación anterior a la nuestra, ig­
noró el cáncer como enfermedad particular, 
confundiéndolo dentro de una serie indiferen­
ciada de tumores. 

2) La generación presente, de la cual mu­
chos de nosotros formamos parte, se formó en 
el terror por esta enfermedad. No se quiere 
oír hablar de ella; tal es el miedo que infunde 
inconscientemente. 

3) La futura g,eneración de la que tú for ­
mas parte, s610 debe tener miedo al miedo. 

4) Es esa generación la que debe afrontar 
en el momento oportuno, la responsabilidad de 
poner al país en el alto punto en que, en raZÓn 
de sus excelentes servkios de educación y asis­
tencia, debe ser situado en la lucha franca 
contra este mal. 
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